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LA SECUOYA DEL BOSQUE 



(Una fábula cruda) 

Hallábase en un grande y frondoso bosque, poblado de muchos pinos y abetos, una 
única e inmensa secuoya que se erguía arrogante, omnipotente y majestuosa. 

Muchos animales habitaban aquel bosque: animales libres que se resguardaban en todos 
los árboles. Mas la secuoya era arrogante y evitaba que cualquier animal la usara como 
refugio. Así pues ni en sus ramas había nido para el gorrión o el mirlo ni pequeño hueco 
para el pájaro carpintero. Los animales, con el paso del tiempo, ignoraron al gran árbol 
y se refugiaron en otros. 

Pero la gigantesca secuoya también tomaba para ella sola la luz del astro sol y los otros 
árboles desearon conocer la causa de que ésta no quisiera compartir la fuente de 
alimento con ellos. 

-Dinos, gran secuoya ¿Por qué acaparas la luz para ti sola? Hay suficiente para todos los 
árboles del bosque y, sin embargo, impides que otros la disfrutemos. 

Entonces respondió la secuoya: 

-Yo germiné la primera en este bosque y crecí cuando aun no era más que un retoño. En 
duras condiciones de frío y de viento yo, la gran secuoya, crecí con mis méritos hasta 
alcanzar el tamaño que ahora tengo. Por eso pienso que tengo más derecho que vosotros 
a recibir la luz que me plazca. 

-Pero nosotros, los abetos, somos tus amigos. No queremos quitarte luz, sólo pedimos 
que compartas para que también podamos crecer fuertes. 

-No, abetos, pues realmente no sois mis amigos. Vosotros tenéis envidia de mi gran 
tamaño, queréis ser más grandes que yo y por eso queréis la luz del sol. No permitiré 
que me la robéis. 

Y aquello mucho ofendió a los abetos, pues no comprendían por qué la secuoya daba 
tanta importancia a tener el mayor tamaño. Eran incapaces de entender la soberbia de la 
secuoya, pues ellos sólo pretendían compartir la agradable luz que ella les robaba. 
Desde aquel entonces, los abetos, no hablaron más a la secuoya. Pero un buen día, unos 
humildes forasteros llegaron al bosque y, parándose frente al gran árbol, le preguntaron: 

-Hola, gran secuoya, somos unos pequeños hongos que buscan un cobijo. Queríamos 
preguntarte si querrías ser nuestro hogar. 

-No, hongos pequeños. -Respondió la secuoya-. Pues vosotros queréis ser más grandes 
que yo y por ello no puedo dejaros crecer. Siempre he de ser la más grande. 



-Lo eres, gran secuoya. -Dijeron los hongos-. Eres la más formidable y hermosa, eres la 
reina del bosque, pero nosotros no queremos quitarte el puesto de tu tamaño. Sólo 
queremos estar contigo pues tan grande es tu tamaño y tan hermosa eres que solo tú has 
sido digna de ser seleccionada por nuestro exquisito gusto. 

-¿Y no querréis crecer más que yo entonces? 

-No, gran secuoya, pues nosotros no podemos crecer más pero como te hemos visto tan 
grande pensamos que eras la mejor y por ello sería un gran placer vivir contigo. Para 
que despiertes todas las mañanas escuchando nuestros elogios. 

Entonces la secuoya, embaucada por aquellos alentadores piropos, dejó que los hongos 
se arraigaran en su corteza para que allí se alimentaran y la elogiaran todos los días. 

Sin embargo los abetos la alertaron. 

-¡No hagas eso gran secuoya! ¡Ellos se beberán tu savia y se alimentarán de tus 
entrañas ! No te darás cuenta hasta que quedes consumida y muerta. 

-No os haré caso, abetos, pues sé cuán grande es ahora vuestra envidia. Vosotros no 
tenéis quien os elogie y eso os hace sentir menores aún. Dejaré que vivan en mí y que 
sigan elogiándome. Yo no hago caso de los envidiosos. 

Ignorando el sabio consejo de sus verdaderos amigos, la secuoya siguió viviendo 
muchos días mientras los hongos absorbían poco a poco su savia. Ella no lo notaba pues 
mientras se iba consumiendo, los hongos, la embaucaban con sus halagos y 
admiraciones engañándola de astuta forma para que no se diera cuenta de que sus hojas 
se estaban tornando de color marrón y perdiendo el verde brillo de antaño. 

Muchas advertencias volvió a recibir la secuoya de los abetos, ignorándolas todas, pues 
muy convincentes eran las palabras de los manipuladores hongos que le hacían 
consumirse en su propia soberbia. 

Finalmente la secuoya acabó destruyéndose en su propia droga, la droga de la 
arrogancia, y a cambio de unos minutos diarios de halagos que le hacían sentir bien, 
destrozó una vida entera de siglos de majestuosidad por aquellos insignificantes minutos 
de elogios. 

El tronco quedó podrido y demacrado. Sus hojas se perdieron al completo y, finalmente, 
la secuoya murió cayendo por completo al suelo. Además, en su caída, arrastró también 
a más abetos que eran inocentes de la tragedia sucedida. Así fue cómo la arrogancia y la 
necedad de la gran secuoya no sólo la hirieron a ella, sino a varios convecinos. 

Los hongos marcharon alegres y contentos sin importarles el daño que habían hecho. 



